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Negociar el pasado, refundar la ciudad.
Valencia y Sevilla entre la conquista

y la historia (circa 1250-1400)

Amadeo Serra Desfilis

La ciudad se define en los últimos siglos de la Edad Media no s610 por el
espacio construido y por la comunidad de quienes la habitan. Cada una

toma carta de naturaleza frente a las demás por la antigüedad de su fundaci6n,
el abolengo de su historia particular y la jerarquía que le corresponde en el
territorio como plaza fuerte, mercado o centro de poder eclesiástico y político.
La conciencia de identidad urbana se manifiesta a partir del siglo XIII en textos
que ensalzan los orígenes remotos y legendarios de la ciudad, los monumentos
y vestigios del pasado que conserva, sus grandes edificios públicos, los
espacios principales del comercio y la vida social, las celebraciones propias
o la dignidad de sus habitantes. En España, esta corriente se formaliza más
tarde en cr6nicas y otros textos hist6ricos, pero ideas parecidas asoman en
documentos e inscripciones públicas desde el siglo XIV revelando actitudes
ante el pasado de la ciudad y su legado arquitect6nico que merece la pena
estudiar. En este trabajo se adopta una perspectiva comparada al confrontar
dos ciudades de tamaño y antigüedad semejantes que estaban llamadas a
convertirse en grandes centros urbanos de los dos grandes reinos peninsulares
en el siglo XV, como fueron Sevilla y Valencia. Ambas eran fundaciones
romanas, consolidadas en época bajo-imperial como sedes episcopales,
y convertidas en capitales de sendos reinos de taifa desde el siglo XI hasta
la conquista cristiana. Sin embargo, las actitudes ante su propio pasado y la
asimilaci6n del patrimonio construido por parte de quienes se instalaron
en ellas fueron muy distintas y conviene indagar en las causas y en las
modalidades de esta reacci6n diferencial.

El ámbito crono16gico de este estudio abarca desde la ocupaci6n cristiana,
que tuvo lugar en la en 1238 en Valencia y diez años después en Sevilla,
hasta la aparici6n de la narrativa historiográfica local en el siglo xv. En el
caso valenciano se han dedicado estudios a la memoria urbana tanto en
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su expresión escrita y documental como específicamente sobre las actitudes
ante la arquitectura heredada, pero tratan etapas posteriores". Para Sevilla
contamos con una monografía revisada recientemente que se centra en el
siglo XVI2• Estudios parecidos se han abordado para el comienzo de la Edad
Moderna, en ciudades como Cranada''. El nuestro se sitúa en una etapa
anterior, cuando se construyó una imagen urbana y se administró el legado
arquitectónico y monumental de la ciudad con intenciones declaradas en
testimonios como las crónicas reales de los siglos XIII y XIV o inscripciones
públicas. De hecho, es posible relacionar significativamente los principios
y actitudes latentes o patentes en las fuentes con decisiones capitales en la
configuración del espacio urbano y de su paisaje monumental que dieron
forma y sentido a una refundación de numerosas ciudades ibéricas tras la
conquista cristiana.

La historiografía del urbanismo ibérico distingue las ciudades nuevas,
fundadas tras la expansión de los reinos cristianos del norte para favorecer
su colonización, de aquellas ciudades que habían heredado un paisaje arqui-
tectónico de época romana, tardo-antigua y, sobre todo del período andalusí
como Toledo, Zaragoza o Córdoba". En algunos casos se han analizado los
procesos de integración, asimilación y transformación del entorno urbano,
ya con énfasis en los monumentos y edificios de mayor valor simbólico,
ya apoyándose en las modificaciones de la trama, el parcelario y el uso de los
espacios públicos. La integración de tradiciones culturales diversas en una
nueva síntesis que definiese la centralidad restaurada de la antigua capital
visigoda ha sido estudiada para Toledo en el siglo xm-. El ejemplo de Murcia,
conquistada en 1243, también ha sido objeto de estudio y ofrece un interés
particular, porque comparte algunos rasgos y coyunturas históricas con las
ciudades de Sevilla y Valencia: la fuerte impronta andalusí, la paulatina
transformación del tejido urbano y el desplazamiento forzoso de la población
islámica poco después de la conquista para su sustitución por los nuevos
colonos cristianos" (fig. 1).

La ciudad como botín

La toma de las ciudades constituia un hito del proceso conocido como
Reconquista y era continuada por el reparto de las tierras y edificios entre
los conquistadores y los nuevos colonos. Las ciudades eran cabezas de
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Vi 1. Situación de la ciudad islámica de Valencia antes de la conquista cristiana
( Iceng M, Rosselló i Verger et Julián Esteban Chapaprfa, Lafachada septentrional de la ciudad de
VaLencw Vale ' F d 'ó B '20' ncia, un aCJ n ancaja, 00, p, 62; mapa: José Francisco Carda et Joan V. Candel)

un territorio y debían ser colonizadas por una población cristiana procedente
de otros lugares que reemplazase a los musulmanes desposeídos a raíz de
la derrota A t' " . , 1. Con inuación se imponía para os colonos la tarea de adaptar
el entorno urb d Íf . .ano a un or en po ítrco una estructura SOCIal y un modode vid d' , '

a istintos. No obstante, los espacios comerciales las murallas las
acequias y a di' ' ,
. cue uctos, os puentes y cammos se respetaron y conservaronSIn alterac' . 1

. lOnes sustanCIa es porque prevaleció su utilidad hasta que nuevasnecesIdad 1: , '.es rorearon su mejora o susntucion.

b En Sevilla, el recinto defensivo de época almorávide y almohade siguió
a arcando 1 á b h .
S e rea ur ana asta el SIglo XIX, salvo los arrabales de Triana,

an Berna d S R El .e r o y an oque. acueducto conocido como los Caños de
armona f di. . . . .ue repara o tras a conquista y de su mantemmiento se ocuparon
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oficiales mudéjares". El repartimiento hispalense comenz6 a finales de 1253 y
se considera culminado hacia 1280, tras la revuelta mudéjar de 1264, y trajo
consigo el desplazamiento de la poblaci6n andalusí que había residido en la
ciudad", En Valencia, el Llibre del Repartiment del Archivo de la Corona de
Arag6n recoja el punto de vista de los vencedores recién llegados y la voluntad
repobladora de la Corona, aunque difícilmente recoja un proceso que fue
sin duda mucho más dinámico y articulado, pues se trataba de instaurar un
sistema de relaciones sociales importado por los colonos cristianos y, con el
tiempo, de referencias también nuevas y cristianas en un espacio urbano de
neta impronta islámica",

Mientras maduraban las instituciones de gobierno local, la monarquía
tom6 la iniciativa y continu6 el esfuerzo del repartimiento y la repoblaci6n
con la ayuda de la Iglesia en las parroquias y los conventos de las 6rdenes
religiosas. Si a los templos cristianos, preferentemente instalados en anti-
guas mezquitas, correspondía acoger las prácticas religiosas de los nuevos
pobladores y reforzar su identidad en ciudades, las sedes del poder civil
tenían un papel más complejo a la hora de marcar la transici6n desde un
orden social a otro, con instituciones y formas de gobierno distintas, que
debían acomodarse provisionalmente en espacios que por su emplazamiento
y prestancia monumental ya habían ejercido un papel semejante en época
andalusí. Por ello, los edificios de prestado que sirvieron como iglesias no
tardaron en ser sustituidos por construcciones de nueva planta con formas
y sistemas constructivos de tradici6n cristiana, aunque adaptados al medio
local, en tanto que las residencias del poder civil siguieron opciones
divergentes (fig. 2).

Palacios reales

En Valencia, Jaime 1dejó de lado el antiguo alcázar de los reyes musulmanes,
aunque en torno a él se situarían los centros de poder de la ciudad cristiana
como el palacio episcopal, la catedral y la primera sede del gobierno muni-
cipal, y prefirió como lugar de residencia temporal la almunia que los reyes de
taifa habían levantado al otro lado del río Turia, fuera del recinto amurallado.
A tenor de las excavaciones arqueológicas y de las fuentes escritas, el recinto
del alcázar valenciano estaba formado por un conjunto de casas con patios,
albercas y un cementerio real que estaba rodeado por la catedral, en el solar
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{CAICERfA.
• CAUE DE LOS FRANCOS.

16. CALLE DE LOS PLACENTINES.
17. LONJA DE LOS GENOVESES.
18. MERCADO DEL ACEITE.
19. HERRERfA REAL.
20. ZONA DE INTERCAMBIO Y COMERCIO.
21. CASTILLO DE LA INQUISICiÓN.

2. Situación de 1 des i . . 1(Ant . e 1 as se es instrtuciona es en tomo a la catedral de Sevilla
01110 o lantes d D á S he er n ánc ez, La catedral gótica de Sevilla. Fundación y fabrica

de la obra nueva, Sevilla, Universidad de Sevilla, 2007, p. 121)
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de la antigua mezquita mayor, el palacio episcopal y el almudín!". La decisión
de Jaime 1 es comparable con la que el propio monarca y sus predecesores
habían adoptado en Lérida, Zaragoza o Tortosa, donde se eligió una residencia
separada del núcleo urbano como palacio de los reyes cristianos. En Valencia
el traslado de la sede principal del poder marcaba una nueva época. Además,
el emplazamiento del Real tenía ventajas prácticas como el dominio visual
desde la orilla norte del Turia de una ciudad recién conquistada, la oportuna
posición defensiva, la disponibilidad de terrenos para su ampliación y reforma
en el futuro y, sobre todo, los huertos y jardines que convertirían este sector
en un paisaje grato y cómodo para una residencia real. El lugar no era tanto
el solar de un palacio como una extensión de terreno fértil y bien regado,
que le daría el nombre de El Real todavía recordado, con vistas preferentes
hacia la ciudad amurallada, la vega del río y el mar en lontananza' Tras la
conquista, el Real de Valencia retuvo por un tiempo la impronta de la tradición
islámica en sus espacios y la decoración y artífices mudéjares trabajaron en
el Real valenciano desde fines del siglo XIII, pero en el siglo siguiente se
llevó a cabo una reconstrucción amplia del palacio que permitía distinguir
dos partes, el palacio viejo (Real vell) y el nuevo (Real nou)ll. Pese a la
interrupción del ataque y saqueo castellanos de 1363, tomó forma el gran
bloque rectangular con patio central del conocido como Real nuevo, con una
de las pocas fachadas de piedra de la ciudad ante la explanada y el puente
que cruzaba el cauce del Turia. Su emplazamiento periférico, pero próximo al
recinto amurallado, correspondía al modelo trazado por Francesc Eiximenis
al describir su ciudad ideal, bella y bien edificada-é. La altura de las torres
y la reciedumbre de los muros asumían un valor simbólico para representar el
poder real mientras quedaba asegurado el auxilio militar a la ciudad o desde
ella al palacio a través del puente sobre el Turia'" (fig. 3).

En Sevilla, el conjunto monumental compuesto por el Alcázar y la gran
mezquita dentro de la alcazaba almohade persistió como núcleo del poder
religioso y civil. Allí se estableció la catedral, sujeta al perímetro de la
antigua mezquita, la residencia real, ampliada y renovada desde tiempos de
Alfonso X ya lo largo de todo el siglo XIV, se mantuvo en el Alcázar y el palacio
arzobispal se levantó sobre casas de época almohade, frente a la catedral-".
De todos estos edificios, el Alcázar acusará una clara voluntad de perma-
nencia en el solar del palacio almohade, en el borde meridional de la ciudad
histórica cerca del cauce del Guadalquivir. Los conquistadores distinguieron,
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3. Vista cenital del Palacio del Real de Valencia, según Manuel Cavallero, 1802, Paris,
Centre historique des Archives nationales, fonds Suchet, inv, 384 AP/281115 (1)

desde 1248 el palacio viejo, de época de los reyes de taifa, y el palacio nuevo
con~truido por los almohades. Sin embargo, se levantó un nuevo palacio gótico
en tl.empos de Alfonso X (palacio del Caracol, con el patio del Crucero) y,
un SIglo más tarde, se llevó a cabo la reforma emprendida por Pedro 1 entre
~355 y 1366, que reorientaba los accesos siguiendo un eje longitudinal que
Iba desde la puerta del León hasta la fachada del palacio de la Montería15.

No obstante esta d 1 . , d " h b ." ' remo e acion ecisrva parece a er mtegrado referentes
eplgraficos, materiales de acarreo y técnicas constructivas y decorativas
de abolengo islami . .. ". ICOque se compagmaron con una compleja orgamzaclOn
espacIal que di 1 . ,. respon iera a a representación del poder real de Pedro 1 y al
estilo de vida d t di d 1d 1 lacios i .1 e su cor e, istmto e e os pa acios islámicos-". En realidad,

f
as construcciones de época del Alfonso X el Sabio, inspiradas en modelos
ranceses d 1 . 1 1 .e Slg o XIII, y as postenores de Pedro 1 el Cruel se asentaron

sobre la ciud d 1 1 h d . l' 1 d
l
a e a a mo a e e lmp icaron a a aptación y en muchos casos
a destrucci ' d 1 d . . l' .

d
. on e as estructuras e ongen lS arnico para configurar otro tipo

e espacIo d '. . d idencis, e itmeranos y e usos resi enciales y representativos acordes
con el sentido simbólico del poder real en Castilla (fig. 4).
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4. El Alcázar de Sevilla en el siglo XIV tras la construcción de los palacios de Alfonso X el Sabio
y Pedro 1el Cruel (Miguel Ángel Tabales Rodríguez, La transformaciáti del ALcázar de Sevilla y sus

implicaciones urbanas, dan s Archeologia dell'architettura, nO14 (2009), p. 71-84, mapa p. 80, fig. 11)

Las sedes del concejo

En ambas ciudades las sedes del gobierno local se situaron al principio cerca
de la catedral y de otros edificios donde se asentaba el poder de la ciudad
conquistada, pero buscaron más tarde un relativo distanciamiento y diferen-
ciación funcional, al agruparse con los tribunales de administración de justicia
y las prisiones comunes. Los dos edificios emularon, cuando fue posible, la
arquitectura áulica más próxima del Real valenciano y del Alcázar sevillano,
como da a entender que compartieran los mismos artífices en Valencia o las
obras emprendidas con semejante propósito en Sevilla en la década de 143017.

El gobierno municipal de Valencia tuvo su primera sede en el entorno
del alcázar musulmán, cerca del palacio episcopal y de la catedral, pero el
tribunal del Justicia se trasladó en 1311 a unas casas compradas en la calle de
las Cortes, al otro lado de la iglesia mayor-". Hacia 1340 hubo que ampliar las
casas y reformar por necesidades de espacio aquel inmueble, que se hallaba
en un enclave privilegiado. Aunque no tuviera una plaza delante, su situación

24
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5. La Casa de la Ciudad de Valencia en el plano de Tomás Vicente Tosca, 1704
(Joan 1. Gavara (dir.), El plano de Valencia de Tomás Vicente Tosca [1704J, Valencia,

Generalitat Valenciana, 2003, p. 251)

propició que ante la puerta de los Apóstoles de la seo se configurara un centro
cívico dominado por la que se llamó Casa de la Ciudad, al comienzo de la
ac~ual calle de Caballeros. Las torres que flanqueaban el cuerpo principal del
e?lficio, convenientemente cercano a la corte del Gobernador, realzaron la
sIlueta de un inmueble sometido a sucesivas reformas y llamado a representar
el poder cívico. Fue incluso un palacio no reconocido como tal, pero se hizo
acreedor a tal título por la magnificencia del ornato de sus salas!". Si bien el
palacio del Real, al otro lado del río, retuvo su función judicial mientras alojó a

5
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la Audiencia, el establecimiento en el solar vecino a la Casa de la Ciudad de la
sede de la diputación permanente de las Cortes y la posterior construcción del
Palacio de la Generalidad a finales del siglo xv vino a reforzar la centralidad
administrativa del primer tramo de la calle de Caballeros-" (fig. 5).

En Sevilla el cabildo municipal se reunió durante mucho tiempo en las
casas del Corral de los Olmos, compartiendo sede con el capítulo de la cate-
dral, en la actual plaza de la Virgen de los Reyes, a la sombra de la Giralda.
Un pórtico se extendía entre la muralla y la puerta de Palos de la catedral,
confiriendo cierta regularidad a un edificio que por lo demás era la suma de
adiciones y reformas en un espacio reducido'". La documentación registra
labores de mantenimiento y embellecimiento, como la construcción de un
nuevo portal en 1412, para el que se adquirieron fustes de columnas de
mármol, capiteles y basas, que debían destacar en una obra de ladrillo,
madera, azulejos y yeserías. Una reforma en 1437 se refiere a un alfarje
con decoración de lazos, atauriques y mocárabes y ventanas con mainel de
mármol encuadradas por alfiz y enjutas revestidos de azulejos. Sin embargo,
la gran empresa artística sería el traslado de la sede municipal a la plaza
de San Francisco, acordado en 1527, a la vez que el cabildo catedralicio
encargó una nueva sala capitular al mismo arquitecto, Diego de Riaño,
y la construcción del edificio donde ya se hallaban la cárcel del concejo y
la casa o corral de la Justicia22. Allí tomaría forma un centro del poder civil
local articulado por el Cabildo, la Audiencia y la Cárcel Real en el siglo XVI23.

Catedrales y campanarios

La conversión de la mezquita aljama en catedral sancionaba solemnemente la
conquista cristiana de una ciudad en la Península Ibérica. Tras la ceremonia
de purificación y consagración, se requería reorientar el edificio, dotarIo
con imágenes, las primeras reliquias y ornamentos para el culto en la nueva
diócesis. Estas conversiones solemnes, normalmente patrocinadas por la
monarquía junto con los prelados, fueron recordadas como fechas inaugurales
en la historia urbana. Las campañas constructivas llegaron después, cuando
los recursos fueron suficientes y no bastaron los trabajos de reforma y adap-
tación de las antiguas mezquitas.

En Valencia se sustituyeron pronto las mezquitas con la puesta en marcha
de obras de fundación de templos cristianos cuyas formas y funciones

26
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6. La portada del Palau en el transepto de la catedral de Valencia, hacia 1262

pregonaran el triunfo adquirido con las armas y los pactos de rendición.
En 1274, el rey Jaime 1 exhortaba a los canónigos de Huesca a renovar su
catedral sobre la antigua mezquita todavía en uso recordando que los templos
del nuevo reino de Valencia se hallaban en obras modum ecclesiarum more
christiano constructarum, en una expresión que probablemente tenía más de
deseo que de afirmación realista=. Por aquellos años el cabildo de Valencia
manifestó que sólo una parroquia permanecía instalada en una mezquita
et omnes aliae civitatis factae sunt de novo25 (fig. 6).

La puesta de la primera piedra en 1262 por el obispo fray Andreu d' Albalat
mar.có el comienzo de la fábrica de un templo de tres naves con girola de
capIllas radiales y transepto, construido en piedra y ladrillo, con portadas
esculpidas, imágenes de culto y murales en su interior-". Se advierte un retraso
d- la inc~rporación de las novedades góticas que habían surgido en el norte

e FranCIa desde mediados del siglo XII y que en tiempos de Jaime 1 habían

27
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sido reconocidas como opus francigenum. La voluntad de emulación de las
catedrales francesas, tácita o expresa de los promotores de las catedrales de
Burgos, Toledo y León, estuvo seguramente ausente en la seo valen tina como
en el conjunto de la Corona de Aragón en el siglo XIII. Un motivo para ello
tenía que ver con las connotaciones filo-francesas de la nueva arquitectura
gótica allí donde se implantase. El desdén ante las incipientes obras de
Toledo, la poderosa metrópoli eclesiástica que ambicionaba serlo también
de la diócesis valentina en tiempos del arzobispo Rodrigo Iiménez de Rada,
debe valorarse en relación con el acercamiento a soluciones monumentales de
raigambre mediterránea que buscaron la vinculación con Tarragona y la Roma
pontificia, acaso a través de la conexión dominica de los prelados valentinos'".
Pere d'Albalat, arzobispo de Tarragona, pugnó con Rodrigo Iiménez de Rada
por la jurisdicción metropolitana de Valencia y fue hermano del promotor de la
nueva catedral valentina, fray Andreu d'Albalat-", Con la pretensión también
de consumar la prelación tarraconense, Andreu puso la primera piedra del
templo como su hermano había celebrado la primera misa en la mezquita
mayor. Allí se depositaron los trofeos de la conquista, vinculados a la victoria
resonante de Jaime 1: las espuelas, el freno y el bocado del caballo del rey con
un escudo real donados al cabildo por la familia Pertusa en 1416, coincidiendo
con la renovación de este ámbito, para que se exhibieran en la capilla mayor,
después de que hubieran ornado la capilla de san Dionisio-". Se trataba, en
verdad, de un programa mucho menos ambicioso que el que tomó forma por los
mismos años en la catedral de Sevilla, con la construcción de la Capilla Real.

La planta de la cabecera de la catedral de Valencia es la primera de rasgos
genuinamente góticos de la Corona de Aragón, si atendemos a la cronología
del comienzo de las obras y de dedicación de las capillas. No obstante, la
planta del transepto y de las naves debe mucho a las catedrales de Lleida y
Tarragona, como ratifica el diseño de los pilares, en lo que puede interpretarse
como un intento plausible de seguir la estela de aquellos modelos de gran
iglesia, aún en construcción, por más que pudieran resultar relativamente
arcaicos. En la portada esculpida del Palau la narración de los episodios del
Génesis y del Éxodo, desde la Creación hasta la entrega de las Tablas de la
Ley a Moisés, venía a recordar a la población urbana en la que convivían
cristianos, judíos y musulmanes el origen común de su fe y convertía el portal
vecino a los edificios del nuevo poder cristiano en un acceso destacado por
su riqueza ornamental (fig, 7 Y 8).

28

7. Aspecto actual de la catedral de Sevilla con la Giralda

8. Plano de situa ió d I '11 I ... CI n e as capi as y a organización del espacio de la catedral cristiana
en el Interior de Ía anti . (Alf d J .e a antigua mezquita re o . Morales [dir.], Metropolis Totius Hispaniae.

750 aniversario de la incorporaci6n de Sevilla a la Corona castellana
Sevilla, Ayuntamiento de Sevilla-Cabildo Metropolitano de Sevilla, 1998, ~. 53)
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En la catedral de Sevilla la intervención respetó lo esencial de la gran
mezquita aljama de época almohade. Se reorientó el espacio hacia el este y se
instalaron capillas en el interior del haram mientras que el patio o sahn se
convirtió en una especie de claustro al pie del alminar. Como se había hecho
en Córdoba, el santuario se situó en el centro de la sala de oración para apro-
vechar la amplitud de ésta y orientarlo hacia levante, en línea con el ámbito
conmemorativo de los monarcas conquistadores, delimitado por canceles y
conocido como Capilla Real. Podía decirse, como la fuente manuscrita citada
por Pablo Espinosa de los Monteros, que Alfonso X « partió la iglesia en dos
partes iguales », entendiendo por tales la mitad oriental del haram en torno
a la Capilla Real y la mitad occidental que gravitaba alrededor de la capilla
mayor y el coro de los canónigos-". La maqsura de la aljama quedó dentro
del ámbito de la capilla de san Pedro en los tramos cercanos al mihrab y a la
cúpula que se alzaba sobre éste, donde se habilitó un oratorio con la imagen
de la Virgen de la Alcobilla. En el interior de la antigua sala de oración las
capillas de la Virgen de la Antigua y la de los Reyes, en honor de los monarcas
conquistadores de Sevilla, sancionaban con rotundidad la mutación operada
en aquel inmenso espacio-". Éste conservó largo tiempo su fisonomía de época
almohade en pilares, arcos, muros y cubiertas, pues el proceso constructivo
de la nueva catedral avanzó al compás de las dimensiones del proyecto y los
cambios de maestría='.

Los orígenes milagrosos que se atribuyeron a la imagen monumental de
la Virgen de la Antigua, pintada sobre uno de los pilares de la mezquita
almohade, a la entrada de la capilla de san Pedro, frente al antiguo mihrab,
sirvieron para sacralizar el espacio de la aljama, pues se suponía que había
permanecido allí durante el período de dominación islamica-". El valor de
esta imagen como símbolo de la conquista cristiana y su vinculación tan
supuestamente temprana como legendaria con la monarquía puede compararse
con Nuestra Señora de la Seo, la tabla de la Virgen conservada antaño en
Valencia con una inscripción elocuente: Obtulit huic Urbi post barbara calle
subacta/ Hanc primam Sacrae Virginis effigieml Rex super insignis Regumque
norma [acobus. / Mente reverenti prospice quisquis aedesi"

Cuando Alfonso X el Sabio dio forma al proyecto de la Capilla Real con las
tumbas, las esculturas entronizadas bajo baldaquinos de los reyes Fernando llI,
Beatriz de Suabia y de él mismo ante la imagen de la Virgen de los Reyes
sobre una plataforma elevada, no sólo rindió un tributo a la memoria de sus
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padres sino que también materializó un recuerdo duradero del papel de la
corona en la conquista sevillana y en la aljama cristianizada. Aunque los
referentes eran europeos, con esta empresa se daba un paso excepcional en
la sacralización de la monarquía dentro de la Corona de Castilla=. La imagen
del rey entronizado, entre San Leandro y San lsidoro, fue tomada como motivo
principal de la heráldica del concejo hispalense en su sello municipal y en el
pendón de la ciudad36• El uso de la epigrafía con la misma inscripción en latín,
árabe, hebreo y castellano ensalzando al monarca conquistador y su empresa
tenía un sentido refundador y una voluntad de permanencia que han persistido
con más éxito que el resto del aparato escenográfico, muy alterado a partir de
1433 y hasta el traslado de los sepulcros a la nueva Capilla Real en 1579.

Hay pocas dudas de que la gran mezquita fue vista como un monumental
trofeo durante mucho tiempo, al menos hasta que comenzó la construcción de
una nueva catedral gótica, hacia 143337• La actitud conservadora compatible
con la cristianización simbólica impuesta al edificio refleja un aprecio por las
obras heredadas y en particular por el alminar de la Ciralda''", Su construcción
conmemoraba la victoria del califa almohade al- Mansur en Alarcos (1194) y en
ella se alzaron los estandartes de Castilla y León cuando la ciudad se rindió
a Fernando IIP9. Un testimonio indirecto de cierta antigüedad afirma que los
musulmanes sevillanos quisieron derribar el minarete para que no cayera en
manos de los cristianos, pero la estima que Alfonso X mostró a la torre sancionó
que se conservase como campanario de la catedral no menos que como símbolo
del definitivo triunfo cristianos", No en vano el alminar había incorporado
numerosos materiales de acarreo bien visibles en su base, como las dos
inscripciones romanas, y en las columnas de mármol de los cuerpos superiores
que ofrecían una pauta de asimilación del pasado, si bien la instalación de las
campanas suponía un cambio drástico, muy sentido en la época, que culminaría
con la intervención de Hernán Ruiz aprobada en 1568, que la transformaría
en símbolo transparente de victoria de la Fe católicas'. Ibn al-Abbar recordó
la muerte del literato andalusí de Abu-l-Hasan ad Dabbach a los pocos días
de la toma de la ciudad: "Lo enterró el sonido de las campanas, afligiéndose

l
al n~ oír la llamada a la oración musulmana. Así no cesó de estar sumido en
a tnsteza d ufri .y e s nr una contmua pena hasta morir"42.
1 ¡uando Balansiya se rindió a Jaime 1, el escritor y diplomático andalusí lbn

a bbar tambie afli "1 . idas en i 1 .1 11 n se 19la porque en as mezqurtas converti as en 19 esias,
a amada 1 .a a oración es reemplazada por el toque de campanas", evocando
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así un cambio simbólico comparable al que había representado el estandarte
real izado sobre la torre de Ali Bufat, luego denominada del Temple+'.
El lamento no se reveló infundado: la llamada de los fieles musulmanes a
la oraci6n acabaría siendo proscrita, no s610 por la voz del almuédano, sino
incluso con el toque de un instrumento como el añafil, porque los cristianos
lo consideraban ofensivo para su propia fe44• Con el tiempo, ni siquiera los
alminares islámicos permanecerían en pie, a pesar de su temprana conversi6n
en campanarios, pues en el siglo xv eran vistos como un inc6modo recuerdo
de una etapa anterior=. En la catedral no consta ni el perímetro que tuvo la
antigua mezquita aljama ni el posible emplazamiento del alminar, aunque se
sabe del traslado de la torre campanario desde su primitivo solar al situado
junto a los pies del templo, donde empezó a elevarse en 1381 la torre del
Micalet en forma de prisma octogonal con elementos tardogóticos en el cuerpo
de campanas y un remate culminado mucho después. Para el coronamiento
de la torre se envió en 1414 a un maestro de obras con el encargo de visitar
otros campanarios que le sirvieran como modelo'".

Viejas mezquitas y nuevas iglesias

Tras la ocupación de la ciudad y el reparto de los bienes raíces, cabía delimitar
las colaciones de las parroquias en las que debía encuadrarse la población
cristiana. Las transformaciones de antiguas mezquitas en iglesias implicaban
a menudo un cambio de orientación (de sur-sureste a este), la desaparición
del mihrab y la incorporación de imágenes de culto, pintadas o esculpidas en
su espacio interior, aparte de la ceremonia de consagración y de dedicaci6n a
la Virgen María u otra advocación inequívocamente cristianas". En el aspecto
urbanístico mantuvieron la centralidad en el plano de la ciudad o en el barrio
que constituía su demarcación, pero se procur6 deslindar la iglesia de otras
propiedades y despejar el espacio contiguo, al menos de uno de sus dos frentes
para que sirviera de atrio, cementerio o plaza'". La dotaci6n de las parroquias
partía de la red de mezquitas de barrio y del modo en que estas organizaban
el espacio de la medina y sus arrabales. Los repartidores debían examinar
en cada caso la viabilidad de la instalaci6n de un templo cristiano en la
antigua mezquita, su acomodo como núcleo de un distrito parroquial y tenían
que decidir el destino de los edificios anejos, muchos de ellos considerados
como fundaciones religiosas (waqf) o bienes habices+". Todo ello implicaba
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inspeccionar y escoger entre el gran número de mezquitas urbanas que fueron
repartidas, pues no todas se convertirían en iglesias. En las dos ciudades, el
proceso fue semejante y estuvo conducido por la monarquía y la Iglesia, pero
se llev6 a cabo en una escala muy diferente.

En Sevilla se dotaron veinticuatro parroquias instaladas en solares o locales
de antiguas mezquitas, con la colegiata del Salvador en la antigua mezquita
mayor omeya de Ibn Adabbas, a las que pronto se añadi6 la de Santa Ana
de Triana, al otro lado del Guadalquivir, todas bajo la tutela de una catedral
metropolitana, que era sede de la parroquia de santa María, con un amplio
cabildo, que sólo admitía comparación con los de Santiago de Compostela
y Toled050. Asimismo se reservaron tres mezquitas como sinagogas para la
comunidad judía, que luego se convertirían en las iglesias de Santa Cruz,
San Bartolomé y Santa María la Blanca. La extensi6n del área urbana y la
necesidad de ordenarla justifican la amplia red parroquial más que el número
de potenciales feligreses. Además, se emprendieron obras para alzar nuevos
templos en muchas de ellas con elementos decorativos y, en menor medida,
estructurales, que remitían a la arquitectura del norte cristiano y en particular
al área burgalesa'". La iglesia parroquial de Santa Marina es uno de los
edificios que ha retenido elementos de la época subsiguiente a la conquista,
con su capilla mayor, fachada y campanario, y las capillas vinculadas al
patronazgo del infante don Felipe y de la familia Hinestrosa, en forma de
qubba, así como algunos rasgos que evocaban una arquitectura defensiva'<.
Con todo, la asimilación de oficios, materiales y elementos de ascendencia
andalusí, que ha dado lugar al reconocimiento de una primera fase del mudéjar
sevillano, debe verse quizá también como un aprovechamiento conveniente
de tradiciones y formas constructivas que no suscitaban ningún recelo, sino
más bien aprecio por parte de la sociedad colonial cristiana que hizo uso de
estos templos53. La mano de obra mudéjar cuando intervino, no menguó el
carácter colonial de esta arquitectura cristiana implantada enla ciudad, que
confirmaba el aspecto fortificado de algunas de ellas>'.
. En la ciudad del Turia, la red parroquial abarcaba tanto el espacio

A
lOtramuros como los arrabales pero tenía una dotación más menguada=.
dem' d 1as e a parroquia de San Pedro en la catedral, se consagraron

templos para la feligresía urbana bajo las advocaciones del Salvador,
san E bste an, san Lorenzo, santo Tomás, santa Catalina, san Andrés,
san M 'artlO, san Nicolás, san Juan del Mercado y santa Cruz. El entorno de
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las iglesias fue escogido y modelado con propósitos claros de r~saltar la
obra y favorecer el acceso. En un privilegio real de 1239 se especIfican los
cementerios y mezquitas que se entregaban a la Iglesia y, poco después,
se garantiza que los templos permanezcan aislados de las edificaciones
colindantes El privilegio real de 1245 dictaba que los templos debían
permanecer exentos y los espacios a su alrededor tenían que quedar
despejados y sin engarces con los inmueble s vecinos, en un ejemplo más

d 1 . 56de ruptura con el presumible entorno e as mezquitas .
El aspecto defensivo exterior de las iglesias no era tan distinto del de las

fortificaciones, según demuestran la reciedumbre de los campanarios más
antiguos, como el de la parroquial del Salvador. Las cámaras secretas y bien
protegidas de la catedral de Valencia y de San Juan del Hospital ratifican
estas connotaciones defensivas. El uso que la corona hizo de los templos
como lugar de reunión de las comunidades de vecinos, de las Cortes del reino
y escenario de decisiones trascendentales como la proclamación de sentencias
o la expulsión de los mudéjares es elocuente por sí mismo de su papel como
expresión del poder cristiano apenas afianzado.

Como muchas de las parroquias se mantuvieron instaladas hasta bien
avanzado el siglo XIV en las mezquitas, fueron otras iglesias de nueva planta,
como la de San Juan del Hospital o el monasterio y hospital de San Vicente
de la Roqueta, las que proclamaron temprano con su lenguaje arquitectónico
y el sentido funcional de sus espacios el triunfo cristiano, sirviendo de modelo
al resto de templos de la ciudad. Pese a las restauraciones, San Juan del
Hospital revela la confianza de los colonos cristianos en la permanencia de
la conquista al construir un templo abovedado que combinaba el apego a
tradiciones todavía románicas con las novedades de las bóvedas de crucería
góticas en su cabecera y la exhibición triunfal de los trofeos de la conquista
en las columnas islámicas que aún fianquean su capilla mayor, donde la
reutilización oportunista del material queda excluida-? (fig. 9).

Vestigios del pasado y memorias presentes

El modo en que la monarquía conquistadora salvaguardó su memoria en la
ciudad fue muy distinto. En Sevilla, Alfonso X el Sabio logró conmemorar
la figura de su padre en el Capilla Real, con un lenguaje monumental
y epigráfico elocuente. La nueva arquitectura gótica del Alcázar o de la Torre
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9. Columna islámica en el arco del presbiterio de la iglesia de San Juan del Hospital, Valencia
(Francesc Pérez i Morag6n y Francesc Iarque, Arquitectura g6tica valenciana,

Valencia, Fundaci6n Bancaja, 1991)

de don Fadrique se implantó con fuerza sobre el legado construido islámico,
que no se despreció, sino antes bien se puso al servicio de la refundación
de la ciudad. La conquista, por otra parte, enlazó con la antigua ciudad
romana cristianizada, sobre todo a través del recuerdo de San Isidoro y San
Leandro como figuras históricas de la antigua diócesis. A partir de mediados
del siglo XIV la asimilación de artes y oficios de tradición andalusí fue más
madu . d dra y conSCIente entro e un programa en que la monarquía asume otra
vez elliderazgo en tiempos de Pedro 1.

En V:1 . 1 .. ..a encia, a presencia de la corona en la persona de Jaime 1fue, en
pnncIpIO má d . , 1 d 1 1 . d' s mo esta y se repartió entre a cate ra y e monasteno e
~an.Vicente de la Roqueta, verdadero santuario conmemorativo de la toma de
a CIUdady de s ti di ., .. A 11 1 d
1 . u an igua tra IClOncnstiana. é egó e monarca conquista or

e ajuar d ·11 1. e su capi a rea y allí depositó el estandarte con el que se había
rendIdo la ci d d58 L· .. ,. , u a . a nueva arquitectura de la catedral, sm embargo, debió
qUIzamuch á 1 - .la o m s a empeno de los pnmeros prelados y marcó tempranamente

ruptura con 1 t . d1 a e apa antenor, marcan o una pauta que a su tiempo emularán
as parroqu· . .c l. las y conventos en el SIglo XIV. Será en esta rmsma época, una vez
onso Idad 1 1 . . .a a co ornzación del nuevo remo y de su capital, cuando se sienta
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mayor desapego hacia el legado islámico, se sustituyan sistemáticamente las
mezquitas por iglesias de nueva planta y la figura de Jaime I sea ensalzada
por la memoria dinástica de Pedro IV el Ceremonioso y sus sucesores.

En manos de Jaime I, conquistador de los reinos de Mallorca y Valencia,
se optó por suprimir las huellas más visibles e impresionantes del duradero
dominio musulmán reemplazando mezquitas, alcázares y almunias por
edificios de marcado signo cristiano, si bien la continuidad en los nombres,
las funciones y las costumbres era admitida hasta cierto punto. Así en estas
tierras prácticamente no sobrevivió ningún vestigio monumental del período
andalusí, lo que restringe nuestro conocimiento de la arquitectura islámica
en estos territorios fundamentalmente a la arqueología y a fuentes indirectas,
a menudo posteriores a la conquista'", La actitud de rechazo y supresión del
legado monumental islámico, sin embargo, fue compatible con la asimilación
de hábitos y usos de los espacios construidos o la transformación de edifi-
cios hasta su sustitución por obras nuevas inconfundiblemente cristianas.
En Valencia, baños públicos de vapor derivados del modelo del hammám
islámico se construyeron después de la conquista, como demuestra el caso de
los llamados baños del Almirante, adscritos durante mucho tiempo a época
musulmana y los únicos conservados de época medieval en la antigua capital
del reinov". Las construcciones islámicas fueron transformadas en su función
para servir a la población cristiana, ya como botín, ya como contenedor de usos
y prácticas propios de la nueva cultura dominante. Así, una almunia en las
afueras de Valencia se convirtió en el siglo XIV en el palacio del Real, incor-
porando basas, capiteles de columnas y yeserías de ascendencia islámica'".

A finales del siglo XIV Francesc Eiximenis recordaba a los regidores de
Valencia que como la ciudad fuera de reciente cristianización, debían subven-
cionar la construcción de edificios eclesiásticos más que ninguna otra ciudad
del reino'<. Si bien la actitud displicente de Eiximenis ante la arquitectura y el
urbanismo de impronta islámica tuvo eco en disposiciones del concejo valen-
ciano al censurar como moriscas las casas fuera de alineación, la marginación
de modelos, técnicas y mano de obra nunca fue total ni perenne='. El mismo
Eiximenis ensalzaba las cualidades de la cerámica de reflejo metálico, de tradi-
ción andalusf'+. Se asimilaron los azulejos de pavimento, la cerámica de loza
dorada, las armaduras o la tapia, y los mudéjares trabajaron en la construcción,
aunque fuera como mano de obra subalterna y con tendencia a la marginación
como proveedores o artesanos poco cualificados.
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En la Sevilla posterior a la conquista de Fernando III, la continuidad en
el uso de los principales espacios públicos fue manifiesta, sobre todo en los
ámbitos del comercio que permanecieron en los mismos lugares que bajo
dominio islámico, y continuaron en uso la alcaicería y las alhóndigas, antiguos
funduq65. Las sedes del poder tampoco modificaron su emplazamiento en
tomO a la dominante mezquita almohade, y las fortificaciones de la Sevilla
andalusí fueron mantenidas y admiradas como obras "del tiempo antiguo de
los moros"66. La convivencia de la mano de obra mudéjar se deja notar en
muchas obras, como las de la casa del concejo sevillano, colaborando con
artífices cristianos y empleando formas de ascendencia islámica o cristianas".

La apropiación y conversión de los edificios públicos y privados en Sevilla
tardó en suscitar un rechazo manifiesto, que más bien respondía a la creciente
sensación de extrañamiento ante una arquitectura que dejó de sentirse como
propia al mismo tiempo que la segregación de mudéjares y judíos se imponía
en el espacio urbano. Por los años en que comenzaban las obras de la nueva
catedral gótica, se aprecia una mayor ambición en las empresas artísticas
y constructivas en paralelo con otras modalidades de asimilación de lo
mudéjars". Así de una casa en la calle de Castro se afirmaba a principios del
siglo xv que tenía techos "labrados a la morisca y de yesería sobre doce arcos
y ocho pilares de Iadrillo'v", pero no había reparo en levantar el campanario de
la iglesia parroquial de Santa Catalina sobre la base de un antiguo alminar, sin
que se disimulara el abolengo islámico de sus formas. Por otra parte, el recurso
a los materiales de acarreo en la Sevilla de los siglos XIII, XIV y XV fue muy
ostensible y no siempre se justifica por la escasez de piedra o mármol, pues la
exhibición de spolia en edificios señeros apenas deja lugar a dudas sobre su
condición de trofeos y como elementos simbólicos de legitimación del poder.
A los casos emblemáticos de la Giralda y el Alcázar, sobre todo en el palacio
de Pedro 1, hay que añadir la presencia difusa de piezas a las que se atribuía
un origen antiguo, de época imperial romana o visigoda, y que se reutilizaron
en toda clase de edificios, continuando una tradición andalusí?", Parece
plausible interpretar muchos de ellos en la línea de continuidad histórica
~~e e~ los años posteriores a la toma de la ciudad recogía la historiografía
1 onsl, al evocar los orígenes romanos de la antigua Hispalis y asimilar el
egado islá' " d . "mICOy VISIgO o en un proceso histórico que renovaba entonces

Una voca ',. .
Clan tmperia) para el rey de Castilla y León y para la ciudad. Junto

a esta corrie t '. 1 1 Ii . , di' Íi . dn e pnncipai, a exp IcaCIOn e as msó itas proporciones e
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la catedral pudo dar pie a lecturas en clave salomónica de la catedral como
un ejemplo de lo que Alonso Fernández de Madrigal (1410-1455) llamó la
arquitectura cúbica." (fig. 10).

Con ello, nos situamos ante el umbral de una historiografía local, o mejor,
una corografía abocada a ensalzar los antiguos orígenes de cada ciudad, sus
glorias pasadas y lo admirable de sus edificios, que tomará el relevo de la
elocuencia de las piedras, las inscripciones públicas y la apropiación de un
legado edilicio. En Sevilla, la mítica fundación por Hércules y su población
por voluntad de Julio César fundaban la rivalidad con Toledo, responsable
de la caída de la monarquía goda. Tras el paréntesis del dominio musulmán,
que había legado una urbe magna y espléndida, la reconquista se revestía de
restauratio en el siglo XIII en el pensamiento de Rodrigo Jiménez de Rada)
Alfonso X el Sabio, hasta el punto de reclamar orígenes y título imperiales para
una ciudad depositaria del legado romano para toda Hispania". En Valencia,
aunque es indudable la voluntad de enlazar con la tradición cristiana antigua
para legitimar la conquista, no se invocó precozmente el pasado visigodo, ni
mucho menos el efímero dominio del Cid, y se tardó un tiempo en buscar y
ensalzar las antigüedades locales en los siglos xv y XVI para sugerir remotos
orígenes en los tiempos bíblicos 73. Lo que persistió fue la visión del período
islámico como una etapa clausurada en sí misma, que apenas había dejado
unos restos materiales dignos de otra consideración que su carácter vetusto
y aun esto como una invitación para reemplazados sin más demora. El nuevo
uso dado a las lápidas e inscripciones antiguas seguramente procuraba superar
la distancia del tiempo y entroncar con el pasado romano y bíblico en la
ampliación de la catedral, la Casa de la Ciudad, el almudín o el convento de
santo Domingo?", El calendario festivo, que conmemora anualmente la toma
de Valencia y la consagración de la catedral en la mezquita el 9 de octubre
de 1238, jalonado por las grandes festividades religiosas y las entradas
reales, venía a sancionar periódicamente la refundación de la ciudad y de su
tradición cristiana a la par que se renovaban los vínculos entre la monarquía
y el municipio ". Se intentó ensamblar varios legados, con actitudes a veces
aparentemente contradictorias, ante la relativa indefinición de una tradición
local que cuajó hacia la segunda mitad del siglo xv, según se aprecia en
autores valencianos como el capellán de Alfonso el Magnánimo o Jaume
Roig76• Doscientos años antes, cuando ambas ciudades fueron tomadas por
huestes cristianas en el intervalo de una década, las actuaciones tenían
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10. Aspecto actual de la catedral de Valencia con el cimborrio y la puerta de los Apóstoles
construidos en el siglo XIV y las arcadas de la obra nova, 1566

que pregonarse a sí mismas, como gestos que rozaban la desmesura, para
imprimir un nuevo rumbo a la historia en el paisaje de la ciudad, mientras en
las cancillerías y las cortes se componían los relatos oportunos que nutrirían
la historiografía local en los siglos venideros.
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1 ~~o spazio e~e risponda ad un ideale estetieo, ad un modello formale ad
un .~se~no funz~onale ehe si manifesti in forme rieonoseibili e ehe espri~a
se n ento a.lla cittá, quel principio di identita e di legittimazione pereepit~
come propno dalla comunita insediata.

A questo speeifico a bit '. '1: •
tettura d 11 ',,, m 1 o creatIvo el ruenarno quando parliamo di "archi-

e a Cltta . un . b 1:
le partO . . o SP~ZlOur ano fondato su un rapporto equilibrato tra

1 e su un sistem d 1 '. 1
unafiorma bi ~ 1 re aziom tra e componenti, volto a comunieare

ur is lmpermata s Íi difi . d 1 .
valori concett' . ifi . ug 1 e 1 el e potere e m grado di trasmettere

.' 1, slgm cati espres . 1 ..slmboliehe' '. SI, o spesso so o suggentI, attraverso figure
o lmmagmane.

Il triangolo, il eerehio il d .
a cu¡ hanno fatt . -, ' qua rato sono figure geometriehe elementari
numerose citts ~,~m e~mu~emente, riferimento le matriei d'impianto di
fi a, sra meta antica che i , di 1gUre geometri h " 1 e m eta me leva e e moderna; cosi come
a figure di d .e e .pm e aborate, pentagoni, esagoni, poligoni eombinate

envaZlOn t Ii ,tUtti Fr e na ura istica o zoo-antropomorfa (ricordi. aneeseo di Cior . . . lamo per
dlrettrici del gIO o Leonardo da Vinci), hanno improntato le linee
SUacrescit progetto urbano nel corso della sua articolazione e dellaa.


